
¿Hasta dónde 
llegan las 
oraciones?

La Biblia nos anima a «orar sin cesar»1. 
Eso no significa que cada palabra o 
pensamiento tenga que ser una oración, 
sino que debemos orar frecuentemente. 
Cuando pensamos en alguien, podemos 
orar por esa persona.

Cuando oramos, sabemos «que si pedimos algo 
conforme a Su voluntad, Él nos oye»2. Eso no significa 
que todo por lo que oramos y agrada a Dios, ocurrirá 
inmediatamente. A veces, la respuesta a nuestras 
oraciones toma tiempo porque el Señor sabe cuál 
es el mejor momento o la manera ideal de darnos la 
respuesta.

Con la ayuda de Dios, las oraciones pueden obrar una 
gran diferencia en situaciones y lugares que están muy 
lejos de nosotros.

A continuación, la historia de una joven que a través 
de sus plegarias y donativos marcó una diferencia en 
este mundo.

Podemos emplear 
nuestras oraciones 

para ayudar en una 
situación o caso 

pidiendo que se 
haga la voluntad 

del Señor.

Echo de menos 
a mi amigo 

Anik.

Jesús, te ruego que estés 
con Anik mientras visita a 

su familia en la India.

¡Oh, puedo 
orar por él!

1 Lucas 21:36
2 1 Juan 5:14



Gracias por todo lo que 
hacen por los necesitados 
en Bolivia. Aquí les envío un 
donativo para ayudarles en 

su labor...

He estado en 
Tailandia,  la India, el Caribe...

Nisha, ¡el Señor ha suplido 
fondos para ayudarnos 
en nuestra 
labor!

...a través de mis oraciones y donativos.

«...rezo con 
frecuencia por 
ustedes. ¡Dios 
les bendiga 

por todo lo que 
hacen! Sofía.»

Jesús, guía a los 
que ayudan a los 
pobres...

Gracias.
Enviaré parte de mi 

dinero para ayudar a 
los pobres.

¡Hoy visitaré 
Bolivia!

¿Cómo harás 
eso, Sofía? Mientras trabajo, 

rezo por personas de 
otros países.



Cuando nos acordamos de algo o de alguien, podemos 
aprovechar ese momento para hacer una oración. Podemos 
darle gracias a Jesús por Su cuidado, pedir Su guía, y orar por 
personas necesitadas. Cuando pedimos con fe y creemos 
que Dios responderá de la mejor manera, nuestras plegarias 
marcarán una gran diferencia sin importar cuál sea la 
distancia.

«Y como sabemos que Él nos oye cuando le hacemos 
nuestras peticiones, también sabemos que nos dará lo 

que le pedimos» (1 Juan 5:15; NTV).

Nuestras oraciones 
no están limitadas 
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Es maravilloso ver 
que los niños se 

han recuperado y 
están saludables 

de nuevo.

Gracias, Jesús, que la 
tormenta pasó rápido 
para poder jugar con 
nuestros amigos fuera.

Papá, 
he tomado esta foto 

de nuestra familia 
para ti.

Oraremos 
por ti mientras 
estés de viaje.

¡Gracias!

ni por el tiempo ni 
por la distancia.


